
1.2 LA MONARQUÍA EN LAS CONSTITUCIONES HISTÓRICAS 

ESPAÑOLAS 

 
1.2.4 CONSTITUCIÓN DE 1869  
  
 

TÍTULO II 
DE LOS PODERES PÚBLICOS 

 
Art. 33.  
La forma de gobierno de la Nación Española es la Monarquía.  
  
Art. 34.  
La potestad de hacer las leyes reside en las Cortes. El Rey sanciona y 
promulga las leyes.  
  
Art. 35.  
El Poder ejecutivo reside en el Rey, que lo ejerce por medio de sus  Ministros. 
 

TÍTULO III 
DEL PODER LEGISLATIVO 

 
Art. 42.  
Las Cortes se reúnen todos los años. Corresponde al Rey convocarlas, 
suspender y  cerrar sus sesiones, y disolver uno de los Cuerpos 
Colegisladores, o ambos a la vez.  
  
Art. 43.  
Las Cortes estarán reunidas a lo menos cuatro meses cada año, sin incluir en 
este tiempo  el que se invierta en su constitución. El Rey las convocará, a más 
tardar, para el día 1º. de Febrero.  
  
Art. 44.  
Las Cortes se reunirán necesariamente luego que vacare la Corona o que el 
Rey se  imposibilitare de cualquier modo para el gobierno del Estado.  
 
Art. 54.  
La iniciativa de las leyes corresponde al Rey y a cada uno de los Cuerpos 
Colegisladores.  
 
Art. 58.  
Además de la potestad legislativa, corresponde a las Cortes:  
1º. Recibir al Rey, al sucesor inmediato de la Corona y a la Regencia el 
juramento de guardar la Constitución y las leyes.  
2º. Resolver cualquiera duda de hecho o de derecho que ocurra en orden a la 
sucesión de la Corona.  
3º. Elegir la Regencia del Reino y nombrar el tutor del Rey menor cuando lo 
previene la Constitución.  
 



TÍTULO IV 
DEL REY 

  
Art. 67.  
La persona del Rey es inviolable, y no está sujeta a responsabilidad. Son 
responsables los Ministros.  
  
Art. 68.  
El Rey nombra y separa libremente sus Ministros.  
  
Art. 69.  
La potestad de hacer ejecutar las leyes reside en el Rey, y su autoridad de 
extiende a todo cuanto conduce a la conservación del orden público en lo 
interior y a la seguridad del Estado en lo exterior, conforme a la Constitución y 
a las leyes.  
  
Art. 70.  
El Rey dispone de las fuerzas de mar y tierra, declara la guerra, y hace y 
ratifica la paz; dando después cuenta documentada a las Cortes. 
 
Art. 71.  
Una sola vez en cada legislatura podrá el Rey suspender las Cortes sin el 
consentimiento de éstas. En todo caso, las Cortes no podrán dejar de estar 
reunidas el tiempo señalado en el art. 43.  
  
Art. 72.  
En el caso de disolución de uno o de ambos Cuerpos Colegisladores, el Real 
decreto contendrá necesariamente la convocatoria de las Cortes para dentro de 
tres meses.  
  
Art. 73.  
Además de las facultades necesarias para la ejecución de las leyes, 
corresponde al Rey:  
 1º. Cuidar de la acuñación de la moneda, en la que se pondrá su busto y 
nombre.  
 2º. Conferir los empleos civiles y militares con arreglo a las leyes.  
 3º. Conceder en igual forma honores y distinciones.  
 4º. Dirigir las relaciones diplomáticas y comerciales con las demás potencias.  
 5º. Cuidar de que en todo el Reino se administre pronta y cumplida justicia; y  
 6º. Indultar a los delincuentes, con arreglo a las leyes, salvo lo dispuesto 
relativamente a los Ministros.  
  
Art. 74.  
El Rey necesita estar autorizado por una ley especial:  
 1º. Para enajenar, ceder o permutar cualquier parte del territorio español.  
 2º. Para incorporar cualquier otro territorio al territorio español.  
 3º. Para admitir tropas extranjeras en el Reino.  
 4º. Para ratificar los tratados de alianza ofensiva, los especiales de comercio, 
los que estipulen dar subsidios a una potencia extranjera, y todos aquellos que 



puedan obligar individualmente a los españoles. En ningún caso los artículos 
secretos de un tratado podrán derogar los públicos.  
 5º. Para conceder amnistías e indultos generales.  
 6º. Para contraer matrimonio y para permitir que lo contraigan las personas 
que sean súbditos suyos y tengan derecho a suceder en la Corona, según la 
Constitución; y  
 7º. Para abdicar la Corona.  
  
Art. 75.  
Al Rey corresponde la facultad de hacer reglamentos para el cumplimiento y 
aplicación de las leyes, previos los requisitos que las mismas señalen.  
  
Art. 76.  
La dotación del Rey se fijará al principio de cada reinado.  
  

TÍTULO V 
DE LA SUCESIÓN A LA CORONA Y DE LA REGENCIA DEL REINO 

 
Art. 77.  
La autoridad Real será hereditaria. La sucesión en el Trono seguirá el orden 
regular de primogenitura y representación, siendo preferida siempre la línea 
anterior a las posteriores; en la misma línea, el grado más próximo al más 
remoto; en el mismo grado, el varón a la hembra, y en el mismo sexo, la 
persona de más edad a la de menos.  
  
Art. 78.  
Si llegare a extinguirse la dinastía que sea llamada a la posesión de la Corona, 
las Cortes harán nuevos llamamientos, como más convenga a la Nación.  
  
Art. 79.  
Cuando falleciere el Rey, el nuevo Rey jurará guardar y hacer guardar la 
Constitución y las Leyes, del mismo modo y en los mismos términos que las 
Cortes decreten para el primero que ocupe el Trono conforme a la Constitución. 
Igual juramento prestará el Príncipe de Asturias cuando cumpla diez y ocho 
años.  
  
Art. 80.  
Las Cortes excluirán de la sucesión a aquellas personas que sean incapaces 
para gobernar o hayan hecho cosa por que merezcan perder el derecho a la 
Corona.  
  
Art. 81.  
Cuando reine una hembra, su marido no tendrá parte ninguna en el gobierno 
del Reino.  
  
Art. 82.  
El Rey es mayor de edad a los diez y ocho años.  
  
Art. 83.  



Cuando el Rey se imposibilitare para ejercer su autoridad, y la imposibilidad 
fuere reconocida por las Cortes, o vacare la Corona siendo de menor edad el 
inmediato sucesor, nombrarán las Cortes para gobernar el Reino una Regencia 
compuesta de una, tres o cinco personas.  
  
Art. 84.  
Hasta que las Cortes nombren la Regencia, será gobernado el Reino 
provisionalmente por el padre, o, en su defecto, por la madre del Rey, y en 
defecto de ambos, por el Consejo de Ministros.  
  
Art. 85.  
La Regencia ejercerá toda la autoridad del Rey, en cuyo nombre se publicarán 
los actos del Gobierno. Durante la Regencia no puede hacerse variación 
alguna en la Constitución.  
  
Art. 86.  
Será tutor del Rey menor el que le hubiere nombrado en su testamento el Rey 
difunto. Si éste o le hubiere nombrado, recaerá la tutela en el padre, y, en su 
defecto, en la madre mientras permanezcan viudos. A falta de tutor 
testamentario o legítimo, le nombrarán las Cortes. En el primero y tercer caso 
el tutor ha de ser español de nacimiento. Las Cortes tendrán respecto de la 
tutela del Rey las mismas facultades que les concede el art. 80 en cuanto a la 
sucesión a la Corona.  
 Los cargos de Regente y de tutor del Rey no pueden estar reunidos sino en el 
padre o la madre.  
  

TÍTULO VI 
DE LOS MINISTROS 

  
Art. 87.  
Todo lo que el Rey mandare o dispusiere en el ejercicio de su autoridad, será 
firmado por el Ministro a quien corresponda. 
 
Art. 90.  
Para que el Rey indulte a los Ministros condenados por el Senado, ha de 
preceder petición de uno de los Cuerpos Colegisladores.  
 

TÍTULO VII 
DEL PODER JUDICIAL 

  
Art. 91.  
A los Tribunales corresponde exclusivamente la potestad de aplicar las leyes 
en los juicios civiles y criminales. La justicia se administra en nombre del Rey. 
 
Art. 94.  
El Rey nombra los Magistrados y Jueces a propuesta del Consejo de Estado y 
con arreglo a la ley orgánica de Tribunales. El ingreso en la carrera judicial será 
por oposición. Sin embargo, el Rey podrá nombrar hasta la cuarta parte de 
Magistrados de las Audiencias y del Tribunal Supremo. 
 



TÍTULO XI 
DE LA REFORMA DE LA CONSTITUCIÓN 

  
Art. 110.  
Las Cortes, por sí o a propuesta del Rey, podrán acordar la reforma de la 
Constitución, señalando al efecto el artículo o artículos que hayan de alterarse.  
  
Art. 111.  
Hecha esta declaración, el Rey disolverá el Senado y el Congreso, y convocará 
nuevas Cortes, que se reunirán dentro de los tres meses siguientes. 
 

DISPOSICIONES TRANSITORIAS 
 

Artículo 1º.  
La ley que en virtud de esta Constitución se haga para elegir la persona del 
Rey y para resolver las cuestiones a que esta elección diere lugar, formará 
parte de la Constitución.  
 
 


